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el cOmunismO es la ideOlOgía de la clase trabajadOra
En la última columna, discutimos la ideología de

los capitalistas: las mentiras que expresan el punto de
vista de ellos. La clase trabajadora también tiene una
ideología que expresa sus intereses materiales: las
ideas comunistas. Aunque nuestros medios para di-
fundir estas ideas son muy modestos por ahora, ellas
tienen una base material en la vida de la clase obrera. 

Ideología Comunista y Capitalista
La ideología comunista, de muchas maneras,  es lo

opuesto de la ideología capitalista. Para empezar, la
ideología comunista es la verdad o se acerca mucho a
la verdad, y los comunistas siempre luchamos por me-
jorar nuestro entendimiento. En el PCOI sabemos que
nuestra arma para triunfar es que millones de trabaja-
dores logren adquirir el máximo entendimiento posi-
ble acerca de la verdad del capitalismo y del
comunismo. Entendiendo el capitalismo abre el ca-
mino hacia el comunismo.

El capitalismo ya no puede proveernos lo que ne-
cesitamos para vivir. Las guerras imperialistas capi-
talistas y las crisis económicas ya han producido
despidos, recortes, perdidas de ahorros, casas y pen-
siones. En el congreso de EEUU, tanto los Demócra-
tas como Republicanos están decididos ha recortar
programas como el Seguro Social y Medicare. Los
gobiernos estatales están atacando a los empleados
públicos, aunque los sindicatos ya son parte de la ma-
quinaria estatal de los patrones. El sistema capitalista
mundial ha creado ya un planeta de barrios margina-
dos, y cada día expulsa a más trabajadores de la fuerza
laboral.

El Comunismo o Fascismo
Al capitalismo de EEUU perder su control sobre

las áreas ricas en petróleo, tiene que pelear mas gue-

rras – ahora tiene una más en Libia. La rivalidad entre
las potencias capitalistas, especialmente entre EEUU
y China, inevitablemente conducirá a guerras más
grandes. La respuesta máxima de los capitalistas a
estas severas crisis es el fascismo, una combinación
de racismo, patriotismo y represión. Cada día, la única
alternativa obrera es cada vez mas obvia: el comu-
nismo o fascismo. 

Porqué el Comunismo es la Ideología de la
Clase Trabajadora

El comunismo es una sociedad de igualdad, gober-
nada por la movilización masiva de una clase traba-
jadora sin patrones. Por ahora, sin embargo, solo una
minoría de trabajadores están dedicados a esta meta.
¿Cómo podemos tener la confianza que esto cam-
biará? O hablando materialistamente, ¿Cuál es la base
material para la aceptación masiva del comunismo?
La respuesta tiene dos aspectos principales: el futuro
miserable que el capitalismo nos depara, y la colecti-
vidad de la clase trabajadora.  

El Colectivismo de la Clase Trabajadora
El colectivismo ha sido una característica clave de

vida humana desde que los humanos evolucionaron.
Era la forma de vida de todos los humanos hasta que
las clases sociales fueron creadas. La competencia y
el conflicto – lo opuesto de la colectividad – son in-
herentes al capitalismo (aun en su forma socialista),
y la unidad entre patrones es limitada, excepto cuando
encaran una clase trabajadora revolucionaria dirigida
por comunistas. 

La vida de la clase obrera, sin embargo, enseña el
colectivismo. La organización capitalista del trabajo
nos obliga a los obreros a trabajar juntos y nos disci-
plina, especialmente a los obreros industriales. La

vida practica de la clase trabajadora también enseña
colectivismo. Si tu carro se arruina y no tienes para
arreglarlo para ir al trabajo, tienes que organizar a
otros trabajadores para que te ayuden. A un nivel más
alto, luchando contra los patrones nos puede enseñar
como usar en la práctica el poder del colectivismo.  

El capitalismo también limita cuanto colectivismo
puede existir, aun dentro de la clase trabajadora.
“Como me beneficia eso”, al igual que el racismo, na-
cionalismo y sexismo son formas del pensar patronal
que bajo el capitalismo difunden por doquier y que
estropea el colectivismo. Pero la clase obrera tiene un
potencial de unirse y actuar colectivamente que los
patrones no pueden imitar. Mas importante aun, la or-
ganización comunista de la sociedad, su igualdad y
participación masiva, es la máxima expresión del co-
lectivismo humano, el máximo desarrollo del colec-
tivismo que los obreros aprenden en su vida diaria.

Aprendiendo a Triunfar 
El conocimiento de como triunfar que el PCOI ha

desarrollado hasta ahora, basado en un entendimiento
teórico del capitalismo y en las experiencias de revo-
luciones pasadas, es vital para la victoria comunista.
Tenemos, no obstante, que mejorar ese entendimiento
asimilando la experiencia colectiva de la clase traba-
jadora y movilizando la creatividad y determinación
de millones de trabajadores. Solo el Partido puede
hacer posible  el análisis correcto de nuestra experien-
cia colectiva y la movilización de nuestra clase que
nos mantendrá firmes hasta la victoria, pero solo
puede lograr esto porque el comunismo es la verda-
dera ideología de la clase obrera. 

el ejercitO rOjO chinO y el sistema cOmunista 
de abastecimientO

Sus enemigos susurraban que eran “invencibles”.
Los que los odiaban les llamaban “bandidos rojos” y
los que los adoraron y ingresaron  a la lucha por la li-
beración lo llamaban el “ejercito de los pobres”.  El
Ejército Rojo Chino se templó en las llamaradas del
fascismo. El primer ejército de este tipo, la victoria
llegaría a pesar de todos los obstáculos.  De 1927 a
1949 lucharon larga y duramente para hacer una re-
volución en China.

Los soldados en el Ejército Rojo vivían de  acuerdo
al “sistema de abastecimiento” comunista.  Tenían
muy pocas pertenencias. Líderes y soldados rasos vi-
vían en igualdad, a menudo marchaban sobre terreno
peligroso y combatiendo el mismo día. Los salarios
no existían, solo comida y “un poquito de dinero”.  En
vez de trabajar y combatir por salarios, los soldados
trabajaron y lucharon por la liberación de su clase.

Algunos soldados del Ejército Rojo cultivaban su
propia comida, y con gustosamente compartían sus
pequeñas porciones con los que no tenían.  La comida
se distribuía según las necesidades…según la edad y
condición física. Los líderes a menudo pedían aun
menos. El colectivismo y la motivación revoluciona-
ria los hacia combatientes valientes y dedicados.  A
donde fueran reclutaban campesinos y soldados del
ejército blanco al Ejército Rojo y su estilo de vida co-
munista.  Sin embargo, el liderato del Ejercito Rojo
comunista tenía debilidades fatales que eventualmente
lo convirtió en su opuesto. 

El Ejercito Rojo Chino fue fundado en 1927 des-
pués de romper con el Kuomintang liderado por ca-
pitalistas.  En 1928 este grupo de 1,200 dirigido por
Chu Teh se reunió con el grupo de Mao Tse Tung para

crear el Ejercito Obrero Rojo, que eventualmente lle-
garía a constituirse en un ejército inigualable en la his-
toria forjándose en el combate. Su primera batalla,
conocida como la “primera campaña de anulación”,
se dio en 1930 cuando Chiang Kai-shek, líder del
Ejército Kuomintang  capitalista mandó 100,000 tro-
pas contra el Ejercito Obrero Rojo.  El Ejercito Rojo
derrotó las tropas del Kuomintang, capturando 9,000
rifles.  

Cuatro meses después se dio la “segunda cam-
paña”. Esta vez, el Ejercito Rojo derrotó a 200,000
soldados. Presionado por los imperialistas, en julio de
1931, Chiang encabezo 300,000 tropas en lo que él
llamó “la exterminación final de los bandidos rojos”.
Esta batalla casi fue el fin de Chiang y su Kuomintang
porque soldados claves se amotinaron y se unieron al
Ejercito Rojo, que una vez más derrotó a Chiang.  

Chiang lanzó su “cuarta campaña de aniquila-
miento” en abril del 1933 a pesar de la invasión japo-
nesa de China.  Corrió la misma suerte que las otras.
Para entonces la base del Ejercito Rojo constaba de
12 millones de gentes.  La fuerza principal del Ejer-
cito Rojo, el primer frente, consistía de 180,000 gue-
rreros, 100,000 rifles y una fuerza auxiliar de 200,000
guerrilleros—un aumento enorme comparado con los
menos de 2,000 soldados que iniciaron el Ejercito
Rojo.

Para la “Quinta Campaña de Aniquilamiento”,
Chiang no solo firmó un tratado con los japoneses que
le cedieron gran parte de China, sino  que trajo al ge-
neral nazi Van Seeckt para planificar a campaña.  Esta
vez el Kuomintang y sus aliados imperialistas hicie-
ron retroceder al Ejercito Rojo.  Grupos dispersos de

310,000 hombres y mujeres del Ejercito Rojo comen-
zaron la marcha de 2,900 kilómetros conocida como
la “Gran Marcha”.

Los imperialistas de EEUU le temían tanto al Ejer-
cito Rojo que después de la 2a Guerra Mundial, el alto
mando militar de EE.UU. esperaba mandar tropas
para pelear al lado del Kuomintang contra lo que ya
se había vuelto el Ejército de Liberación del Pueblo
(ELP).  Esta fantasía nunca se hizo realidad porque
los soldados rasos que recién habían peleado para
aplastar el fascismo se rehusaban pelear contra anti-
fascistas.  Los patrones locales no pudieron contener
la avalancha revolucionaria y en 1949 con el ELP ha-
biendo crecido más de 4, 000,000 de soldados, el Par-
tido Comunista Chino (PCC) tomó el poder.  

Desafortunadamente debido al revisionismo y la
lucha por el socialismo, salarios y rango en vez del
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